
y cqn esW el itripulso que promueve y realiza colosales empreáas i 
«Él mundo , dice el Sr . D Ginilo Alvarez, eti sus Estudios fvm-

damentales del Derecho, e\ mundo , aposar de .stó adelantos, ofrece 
todavía un aspecto poco consolador á los hombres pensadores iy 
sensibles á los padecimientos de la mayoría de s u s semejantes) 
¿ptóro esi la Propitídiad culpable, ni siquiera cómpl ice , de e s a s d e -
síeualdade.s repugnantes? ¿G sop ot^as las causas? Ha desaparecido 
ia esclavitud: v4 desaparec iendo el espiíiitu de privilegio y de 
casLa; la muchedumbre se vá levantando de su fintiguo abal imiea-
to y postración; pero al declararse en retirada estas insti tuciones 
y estias cos:i;omhres, los restos que quedan de ellas y los p r o g r e ­
sos que ha hecho la Industr ia en ntuv pocos años , h»u producido 
por su misma ra.pi(lez el pauper i smo, que es la más;grande de 
las calamidades que afligen á las sociedades modernas .» 

Sin desconocer el fondo de verdad que en esta afirmación s ^ 
con t i eae , creemos que la llaga del pauper ismo alcanza una lon­
gevidad mas b r g a . Amargo fruto qne nos dejaron nues t ros prorí 
gen i to res Adán y Eva, ha existido s i empre encarnada en la ñas* 
turaleza social del hombre , po rque ha debido exist ir , po rque eak 
es la vida de las sociedades, porque esa es la consecuencia n a -
turail de las desigualdades h u m a n a s ; desigualdades en vano c o m ­
batidlas, desigubiidadtts comunes á todos los t iempos y lugares y 
des igualdades , en fin, necesar ias para que se ci |mpla en los p u e ­
blos el g ran principio da la armonía . Esta es a historia de to­
das las épocas y de todas las sociedades; Grecia y Roma aun en 
los tiempos de su mayor prosper idad nos ofrecen las p ruebas de 
tan t r is te enscñ:u)za; dígjilo Atenas en t iempo da Pericles, y d í ­
g a n l o l amb iea las re t i radas d é l a p l ebe rO|ma,m al monte Aven f. 
tino; ejemplo claro de la lucha en t re la, opul.eacja y la necesidad!, 
en t re el capital y el b race ro , en t re el p u e b l o , q u e iViiVe la vida 
de la h o l g a n ^ y de lo supéntluo, y el pueblo que perece: i ín . 
lo necesario, eaclaivitud más tremendia que todiiis bs tii?au¿4S. 

Mas si la estirpaflioo ahsolqta del pauperismo, esí una idealidatí 
i r reabzable, un problema inaccesible á tod.o sistema económico 
y supe r io r á to(fa fórm.ula de p rogreso , no es menos cierto q u e 
puede aminorarse su lamentable exleiisípn, r emoviendo deler ,mi-
Bíifliís causas de existenola que tocofloce, pura;mente depend íen -
i¡i^_de bi voluniadi b; áal órdien» h u m a n o . ¿Sécpnsi t lesará por ello 
líffiiit;̂ do «I circulo de las reformas y es t recho e l campo q u e a e 
oftiece á la acción de la Economial Gier tamente que n o : e l palen'-
q,u,e es vastoi ínagciisble la m a t e r i a , y difícil s iempre la resolucton 
¿ e gn puntOi qjie; ma,rcha tani estriechamfinte unido al ipterésLíde 
laa nacionalidaíjes ji »l equjlihrjn <lfili myjidQ SQciali , .Íj3n« 

Recqneiliar e l pfiincjpio inílividual cftn el principio públiciffj'hé 
aqüjí sjntfitizadflp lo que A l a legiaUcipp compele pQr ;Jfl que «e 
re&ene ái;te propiedad. (la> riqueaa. H^nrií^risl ^íprnalada" »e e s t e ­
riliza, se hace improduct iva y más sí los propietar ios no t ienen 


